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La integración de ias 
Américas 

Los sueños bolivarianos de 
integración o al menos los 
deseos de colaboración sur-sur 
en América Latina, han estado 
presentes desde la independen­
cia misma de nuestros países. 
Los argumentos reales no 
parecen ser utópicos: se trata de 
un subcontinente que habla 
básicamente el español o 
portugués, que tiene fundamen­
tos históricos comunes (civiliza­
ciones precolombinas, conquista 
española, construcción de 
diversas culturas afines, inde­
pendencia. Industrialización 
periférica en la mayor parte de la 

reglón, décadas perdidas, 
etcétera), que dispone de 
fronteras relativamente estables 
(pese a conflictos como el de 
Perú y Ecuador). También 
contamos con problemas 
comunes propios del subdesa-
rrollo de la reglón: alta concen­
tración del Ingreso, ínfima 
generación de tecnologías 
propias (salvo Cuba y Brasil), 
procesos agudos de corrupción, 
deterioro ecológico, etcétera. 

Se trata de condiciones de 
unidad y de problemáticas 
comunes que permiten una 
evaluación más general que la 
que pudiera hacerse del África 
Subshariana o de Asia Central, 
regiones que a su interior 
cuentan con mayores divergen­

cias que las existentes en 
América Latina. De hecho, el 
panafricanismo que se ha desa­
rrollado en las últimas décadas, 
opera a contracorriente de las 
guerras intestinas y del estable­
cimiento de fronteras nacionales 
definidas por los Intereses 
estratégicos de Inglaterra y 
Francia y no como resultado de 
la construcción histórica de 
sociedades y culturas. En África, 
por ejemplo, lo más común 
durante los procesos de Inde­
pendencia fue que una sociedad 
terminara dividida entre varios 
países y cada país incluyera 
sociedades relativamente ajenas 
entre sí. De esta manera las 
potencias coloniales garantiza­
ban el control de naciones poco 

¡Habermas no es 
francfort iano! 
Trabajé casi tres años con 
Habermas, pero a pesar de las 
evidencias me costó descubrir 
que Habermas no era, según 
dicen los academicistas, un 
genuino teórico crítico. La 
negatividad no forma parte de 
su arsenal categorlal. Además, 
su escepticismo es demasiado 
débil; su amor por la literatura, 
como una forma de racionalidad 
pública, es Inexistente; y, por si 
eso fuera poco, su noción de 
crítica no debe nada a 
Nietzsche. Por lo tanto, están 
equivocados quienes repiten 

que Habermas es un 
francfortiano. También yo tardé en 
percatarme del asunto. Fue un 
día que me llamó a su despacho 
para charlar conmigo y regalarme 
un libro en español. Lo tengo 
aquí delante. Es una de las 
piezas más sugerentes de 
Habermas. Se trata de una de 
sus obras que más parecido 
tiene con nuestra filosofía o, al 
menos, con una forma de hacer 
filosofía muy española; entre la 
creación y la ciencia, Habermas 
construye un texto de ensayos 
sobre filósofos y pensadores 
contemporáneos, o sea, una 
manera de ensayar el pensa­
miento, esbozando, a veces 
dibujando con trazo demasiado 
firme, la vida de un pensador 
vinculada de modo Inexorable a 
su pensamiento. Es la única obra 
de Habermas en que el pensa­
miento aparece inseparable de la 
vida. 

Me refiero a sus Perfiles 
filosófico-políticos. Me entregó el 
libro con una bonita dedicatoria, 
y al Instante observé que estaba 
dedicado a su maestro Adorno. 
Instintivamente levanté la vista y 
vi detrás de Habermas un retrato 
del mefistoféllco Adorno. Hasta 
entonces, no me había percatado 
de que apenas había objetos de­
corativos en el austero despa­
cho del maestro Habermas, en 
la calle Dante de Francfort. El 
respeto personal, sin embargo, 
que sentía Habermas por 
Adorno no se veía reflejado en 
su obra. Quiero decir que 
Habermas es cualquier cosa 
menos un seguidor de las tesis 
del nietzscheano Adorno. Más 
aún, frente a un idea dialéctica 
de la Ilustración, de las contra­
dicciones insertas en el proyec­
to de la modernidad, Habermas 
construye un discurso de la 
modernidad para superar los 
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integradas y en riesgo de 
confrontación con sus vecinos. 
El caso del oriente medio es 
igualmente grave y genera poca 
cohesión social, estados débiles 
y una alta explosividad entre 
naciones. 

La construcción de una 
identidad económica para 
América Latina fue promovida 
mayormente al fin de la Segunda 
Guerra Mundial. La formación de 
la Comisión Económica para 
América Latina (1949), así como 
de la Asociación Latinoamerica­
na de Libre Comercio (ALALC) y 
su posterior transformación en 
Asociación Latinoamericana de 
Integración (ALADI), dan cuenta 
de la pretensión de estrategias 
complementarlas entre países. 

errores generados por las 
exageraciones ilustradas. En 
fin, frente a una noción de 
saber negativo, que hace 
carne de la negatividad, 
Habermas construye un tipo 
de racionalidad que abandona 
la vida en los márgenes de la 
existencia, del ser, para 
Instalarse en el deber-ser. La 
Inteligencia de Habermas ha 
sido darle a la sociedad 
occidental un placebo formi­
dable: una teoría de la 
comunicación que debe 
garantizar, por el concurso de 
todas las ciencias sociales, 
aquello de lo que su maestro 
dudaba, o sea que pudiéra­
mos llegar a comunicarnos. El 
retrato de Adorno no servía 
para inspirar al discípulo, sino 
para saber de lo que tenía 
que huir. 

¡Al enemigo, cerca! J 
AGAPITO MAESTRE 

En la mayor parte de ellos se 
generaron procesos de industria­
lización, donde las economías 
más grandes se orientaron 
principalmente en función de los 
sectores de electrodomésticos y 
automotriz (principalmente 
Argentina, Brasil y México), 
contándose con procesos 
industriales y de crecimiento 
urbano en otras naciones, 
particularmente en Chile, 
Colombia, Perú y Venezuela. El 
que además se contara 
crecientemente con recursos 
petroleros en México, Venezuela 
y Ecuador, además de altas 
capacidades agropecuarias en 
Argentina, Uruguay y Brasil, 
daban cuenta de factores 
complementarios en diversos 
aspectos regionales. No obstan­
te, también han existido factores 
de disgregación y confrontación, 
como el despojo de más de los 
territorios paraguayo y mexicano 
en el Siglo xix, el bloqueo a 
Cuba desde los años sesenta, la 
guerra del fútbol entre Honduras 
y El Salvador en 1969 o la 
utilización política de nacionalis­
mos para sostener dictaduras 
militares o civiles. 

Además de los espacios de 
Integración económica 
intrarregional, se formaron otros 
específicos para el Caribe 
(Caricom), Centroamérica 
(Mercado Común Centroameri­
cano) y los países andinos 
(Pacto Andino), lo que daba 
cuenta de pretensiones de 
complementaclón económica 
subreglonal dentro de la estrate­
gia general de substitución de 
importaciones. 

Sin embargo estas estructu­
ras presentaron finalmente un 
balance decepcionante. Los 
intercambios comerciales 
siguieron dándose principalmen­

te en una lógica norte-sur, que 
en un espacio de integración 
regional. De hecho, dos factores 
explican los pobres resultados. 

Salvo en casos excepciona­
les, en América Latina se 
entendió la modernización como 
un proceso de Industrialización y 
no abarcativo a todos los 
sectores. De esta forma el sector 
rural quedó crecientemente 
rezagado y la urbanización se 
asoció con un crecimiento de la 
producción industrial mucho 
mayor que el crecimiento del 
empleo industrial. Esto trajo 
como efecto la aceleración de 
los procesos de terclarización 
urbana basada en trabajos poco 
estables y remunerados, con los 
consecuentes obstáculos para la 
expansión del mercado interno. 
Asimismo, y este es el segundo 
factor, esta Industrialización se 
basó en compra y transferencia 
de tecnología (frecuentemente 
obsoleta en sus países de 
origen) y no en procesos de 
generación de tecnología propia, 
basada en las propias necesida­
des y potencialidades de la 
reglón. América Latina entonces 
substituyó importaciones, pero 
nunca dejo de ser una región 
primo-exportadora, lo que le 
acarreó un déficit creciente en 
sus relaciones con el resto del 
mundo, saldada principalmente a 
través de la contratación de 
deuda externa. 

Evidentemente, bajo estas 
circunstancias, toda América 
Latina estaba girando alrededor 
de la búsqueda de tecnología y 
capitales externos. Las Inversio­
nes que llegaron se centraron en 
pocos sectores y se orientaron a 
cubrir los mercados cautivos 
nacionales. La lógica de integra­
ción latinoamericana se estable­
ció sobre las bases de dichas 
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estructuras tecnológicas y por 
consiguiente las posibilidades 
reales de complementariedad se 
fueron diluyendo. SI a ello 
agregamos la ludia por la 
atracción de inversión extranjera, 
tanto directa como de contrata­
ción de deuda, el panorama era 
más cercano al de confrontación 
económica que al de compatibili­
dad de estrategias. 

A partir del golpe de Estado 
en Chile en 1973, los procesos 
hiperinflaclonarlos en los años 
ochenta (Argentina, Brasil, 
Bollvia, Perú, Nicaragua, 
etcétera), la suspensión del 
servicio de la deuda externa 
mexicana en 1982, las crisis 
dieron lugar a la década perdida 
en la región. Ante esta situación, 
se estancaron o cayeron las 
producciones nacionales, se 
recurrió a devaluaciones cons­
tantes y se accedió a créditos 
cada vez más onerosos y 
condicionados. Para obtener 
condiciones relativamente más 
favorables que el resto de los 
países en crisis, cada país 
aceptó tratar sus problemas de 
manera aislada con los clubes 
de acreedores y esto aisló aún 
más las posibilidades de articu­
lación entre las economías 
nacionales. 

Paradójicamente, en términos 
de políticas nacionales se 
homogeneizaron los paquetes 
en torno a la estabilización 
económica y el ajuste estructu­
ral. La estabilización pretendería 
el reestablecimiento de equili­
brios fiscal y externo: el primero 
a través del aumento de los 
ingresos públicos y la reducción 
de sus gastos, con el fin de 
abatir la Inflación (considerando 
que sea la oferta monetaria la 
responsable del Incremento de los 
precios); el segundo a través de las 

devaluaciones y 
la liberallzación externa, 
con el fin de aumentar las 
exportaciones, incentivar la 
inversién extranjera y el 
ingreso de capitales, al 
tiempo que se 
desincentivan las importacio­
nes. De esta manera se 
esperaba captar los recursos 
suficientes para recuperar la 
capacidad de pago de la deuda 
externa. 

En cuanto a las políticas de 
ajuste estructural, éstas se 
dirigirían a la reconversión de la 
economía en función de la 
regulación del mercado median­
te el sector privado. Se conside­
raba al Estado como responsa­
ble de la crisis y a los 
Inversionistas particulares como 
la solución. De ahora en 
adelante se plantearía una 
lógica de competitividad, donde 
el consumidor tuviese la libertad 
de elegir su consumo sin las 
restricciones que el Estado 
ponía al generar un mercado 
cautivo. De esta manera se 
establecieron políticas de 
desregulaclón de precios. 
Inversiones y comercio; procesos 
crecientes de privatización y 
liberallzación externa. Aunque 
también se presentaron algunos 
intentos de enfrentar estas 
políticas mediante shocks 
heterodoxos (los planes austral y 

cruzado en Argentina y Brasil, 
respectivamente), los resultados 
fueron desalentadores y la 
ortodoxia terminé de instalarse. 

Los resultados en términos de 
control de inflación fueron 
irregulares y los deterioros se 
acentuaron por la vía del 
desempleo/subempleo, la 
concentración de la riqueza y la 
acumulación de pobreza. Es 
entonces que comienzan a 
incorporarse de forma amplia 
una segunda generación de 
políticas de ajuste (que se 
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adiciona, no sustituye a la 
primera), de políticas sociales 
que hasta entonces sólo habían 
cubierto un papel secundario 
(como el Programa de Empleo 
Mínimo, en Chile). Este tipo de 
medidas se presentaron sobre 
todo en los países de mayor 
tamaño y desarrollo relativo, por 
lo que los países pequeños en 
situación crítica se empobrecie­
ron a velocidades aun mayores. 
Tales han sido los casos, 
crecientemente deteriorados de 
Haití, Nicaragua, Honduras, 
Bolivia y Paraguay. 

A esta etapa del ajuste ha 
seguido la del intercambio de 
deuda por inversiones extranje­
ras, naturaleza y desarrollo 
social {swaps), las 
renegoclaciones de deuda (en 
especial la iniciativa HIPC para los 
países más pobres), las conce­
siones de servicios (como el 
agua en El Salvador y Bolivia) y 
la reforma del Estado, con un 
traslado operativo de recursos 
hacia los gobiernos estatales/ 
departamentales y locales/ 
municipales. 

En su conjunto, y a ritmos 
distintos, estas etapas del ajuste 
han recorrido el conjunto de 
América Latina durante los años 
ochenta y noventa. 

Al cabo de casi 20 años la 
situación general no parece haber 
mejorado significativamente. 

Las políticas de ajuste se 
desencadenaron fundamental­
mente a raíz de la crisis de la 
deuda externa de 1982. Uno de 
sus objetivos básicos ha sido 
corregir el problema del endeu­
damiento. En 1998 América 
Latina estaba 2.6 veces más 
endeudada que cuando dichas 
políticas iniciaron. 

Con excepción de los casos 
de Costa Rica y Chile, la deuda 

externa de 1998 ha crecido más 
rápidamente que la producción 
del país. En otros términos, por 
cada peso que crece un país hay 
que endeudarse proporcional-
mente más. 

De igual modo, con excepción 
de Haití y Venezuela, en los 
demás países la deuda ha 
crecido más que la población. En 
otros términos estamos heredan­
do una deuda externa cada vez 
mayor por habitante de genera­
ción en generación. 

Uno de los fines primordiales 
de las políticas de ajuste ha sido 
el aumentar la productividad y 
competitividad de los países. En 
casi la mitad de los latinoameri­
canos (9 de 19), el crecimiento 
promedio del la actividad 
económica ha sido Inferior al de 
la población. Como la PEA crece 
más rápidamente que la pobla­
ción total y por lo tanto que la 
producción, esto significa un 
total fracaso en el objetivo de 
aumento de la productividad del 
conjunto del país. México se 
encuentra en este caso. 

Adicionalmente, el índice de 
concentración de la riqueza esta 
cada vez más concentrado. Es 
decir, tenemos menos riqueza 
por persona y repartida de forma 
cada vez más desigual, salvo en 
Colombia, Honduras, Uruguay, 
Paraguay, las zonas urbanas de 
Chile y las rurales de Guatemala. 

A pesar de ello, el 10% más 
pobre de los hogares recibía en 
los ochenta alrededor de entre 
0.7% (Bolivia) y 2.8% (Argenti­
na) del Ingreso de sus respecti­
vos países. En los noventa las 
proporciones se concentran en 
valores Intermedios, entre 1.1% 
(Brasil) y 3.7% (Uruguay). 

En contraste, el 10% más rico 
detentaba en los ochenta entre 
21.8% (Venezuela) y 41.3% 

(Colombia). En los noventa 
Uruguay es el menos concentra­
do en el Ingreso (25.8%) en 
tanto que en Brasil concentra 
44.3%. 

En suma, la evolución de 
América Latina refleja actual­
mente que 36% de la población 
se encuentra en situación de 
pobreza y México rebasa ese 
promedio con 38%. La situación 
más extrema se localiza en 
Nicaragua (no hay datos disponi­
bles para Haití), en tanto que 
Uruguay es la sociedad menos 
afectada por esta situación. 

Después de este balance de 
20 años de ajustes nacionales, 
lo que parece seguir gozando 
de cabal salud es la tendencia 
a las políticas de liberallzación 
¿Estamos ahora ante nuevas 
etapas de ajuste a partir de la 
misma lógica, o ante la posibili­
dad de diseñar políticas 
alternativas? 

La concentración del poder 
económico parece orientarnos 
mayormente en la primera 
posibilidad, pero ya no sólo en 
el sentido de definición de 
políticas económicas naciona­
les sino en la definición de 
políticas multinacionales 
guiadas por las alianzas 
estratégicas entre las grandes 
empresas mundiales, por el 
control unipolar que ejerce 
Estados Unidos sobre la región 
y de una subordinación de los 
estados nacionales a la dinámi­
ca del mercado (de lo que da 
cuenta la Incorporación del 
contenido del Acuerdo 
Multilateral de Inversiones en el 
tratado de México con la Unión 
Europea). Así, América Latina 
parece girar más que nunca 
alrededor de Estados Unidos. 
Cinco factores parecen reforzar 
esta tendencia: 
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1) La negociación dei Tratado de 
Libre Comercio de las Américas, 
cuya puesta en marcha iniciaría 
entre ei año 2003 y el 2005. 
M a ñ a n a se es ta rán reun iendo en 
C a n a d á ios negoc iado res 
con t inen ta ies , ba jo un e s q u e m a 
que m á s que reforzar un p roceso 
de g ioba l i zac ión e c o n ó m i c a 
re fuerza uno de "b ioqu izac ión" , 
de es te espac io cont inenta l 
f rente ai eu ropeo y ei as iá t ico. Ei 
mane jo de las reglas de o r igen , 
la espec ia i i zac ión p roduc t iva y la 
func iona l idad a la es t ruc tura 
product iva no r teamer i cana 
p u e d e n ser base de una est ra te­
g ia e c o n ó m i c a para las p róx imas 
d é c a d a s . Por o t ra par te , es te 
a c u e r d o de l ibre comerc io podrá 
reforzar la c o m p e t e n c i a econó ­
m ica en t re ios la t inoamer icanos , 
ba jo un pr inc ip io de c o m p e t e n c i a 
por cos tos (a d i fe renc ia de la 
c o m p e t e n c i a por ca l idad) , d o n d e 
ei j uego esté en buscar qu ién 
pueda o f recer me jo res cond ic io ­
nes para la invers ión en d iv isas y 
qu ien p rovea fue rza de t raba jo e 
i nsumos a ios me jo res prec ios . 
En este sen t ido , los la t inoamer i ­
c a n o s c o n t a m o s con "venta jas" 
c o m u n e s : f ue rza de t raba jo 
espec ia lmen te bara ta , recursos 
natura les y permis ib i i idad para ei 
de ter io ro con t inuo dei med io 
amb ien te (salvo hon rosas 
excepc iones ) . Méx i co ag rega 
una cuar ta ven ta ja : 3 ,000 K m . de 
f rontera ter rest re con Es tados 
Un idos . 

2) Los crecientes procesos de 
dolarizaclón (Argentina, Ecua­
dor, El Salvador, Guatemala). Ei 
d ine ro cub re d i ve rsas f u n c i o n e s : 
m e d i o de c a m b i o , un idad de 
c u e n t a , rese rva de valor , 
e t cé te ra . De a l g u n a f o r m a , 
sob re todo en las f u n c i o n e s d e 
m e d i o de c a m b i o , A m é r i c a 

La t i na es ta pa rc i a lmen te 
do i a r i zada d e s d e ios a ñ o s 
o c h e n t a , lo q u e se ref le ja en la 
re fe renc ia ai dó la r pa ra la 
c o m p r a - v e n t a de e m p r e s a s o 
g r a n d e s con t ra tos , c o m p r a de 
a l g u n a s c a s a s y t e r renos , o 
has ta de a u t o m ó v i l e s de lu jo. 

S in e m b a r g o , la n o v e d a d de 
los n o v e n t a ha s ido la a s u n c i ó n 
de i dó la r c o m o rese rva de va lo r 
y u n i d a d de c u e n t a . La dec is ión 
a rgen t i na de f o rma r ei C o n s e j o 
Mone ta r i o y de a tar su m o n e d a 
a la d i spon ib i l i dad de dó la res , 
par t ía de l p r inc ip io a p a r e n t e ­
m e n t e s i m p l e de q u e la in f lac ión 
se g e n e r a por em is i ón m o n e t a ­
ria de i B a n c o Cen t ra l (echar a 
a n d a r la maqu in i t a ) . Si se 
dec i de no emi t i r m o n e d a m á s 
q u e en el equ i va len te d i rec to de 
d iv i sas d i spon ib les (en espec ia l 
dó la res ) , lo q u e p r e s u p o n e es 
q u e no se p u e d e fabr icar d ine ro 
s in habe r c o n s e g u i d o una 
rese rva con q u e ava la r lo , y pa ra 
c o n s e g u i r esa rese rva se 
d e b i e r o n haber p roduc ido y 
c o m e r c i a l i z a d o ios b ienes 
m e d i a n t e ios c u a l e s se p rocu ra ­
ron ios f o n d o s . De esa m a n e r a , 
ai no haber em is i ón mone ta r i a 
a u t ó n o m a s e ga ran t i za r ía ei 
f r eno a la in f lac ión . 

Ei p r o b l e m a es q u e este 
razonamien to par te de una 
in terpre tac ión de q u e la inf lac ión 
só lo puede gene ra rse por o fer ta 
mone ta r i a y no por cos tos , en 
espec ia l por ei cos to dei d inero 
(la tasa de in terés) . Ai m o m e n t o 
de exp lo tar ei e fec to S a m b a , en 
Brasi l por si q u e d a b a a lguna 
duda , este país a u m e n t ó de 
m a n e r a s ign i f icat iva sus tasas 
(lo q u e hace cua lqu ier país 
c u a n d o requiere at raer cap i ta les 
de m a n e r a urgente) y ios 
dó la res se desp lazan de 
A rgen t i na a Brasi l . Si A rgen t ina 

t amb ién dec ide aumen ta r sus 
tasas para evi tar la sangr ía ei 
cos to dei créd i to a u m e n t a y se 
t ras lada a ios prec ios, a m e n o s 
de q u e se f rene b ru ta lmente la 
d e m a n d a de b ienes . Esto es lo 
q u e ha ocur r ido en Argen t ina , 
encon t rándose en una s i tuac ión 
dep lo rab le , no só lo a pesar de , 
s ino en par te deb ido a su 
do ia r i zac ión . 

Lo so rp renden te es que 
Ecuador , luego de su cor r ida 
f inanc iera , s iguió ei m i s m o 
c a m i n o (o aún peor, po rque h izo 
c i rcular d i rec tamen te el dó lar 
c o m o m o n e d a nac ional ) y aho ra 
o f rece tasas de interés de 2 3 % 
en dó lares , f ren te a ent re 3 y 4 % 
en Es tados Un idos . Esto s igni f i ­
ca un cos to prohib i t ivo dei 
créd i to y un r iesgo brutal de 
in f lac ión. Todo ei benef ic io 
e c o n ó m i c o se espe ra de la 
es fe ra especu la t i va y se para l iza 
la p roducc ión real . 

Dos e jemp los más de 
do iar izac ión rec iente son Ei 
Sa lvador y Gua tema la . En ei 
caso sa l vado reño , se apues ta a 
las e n o r m e s remesas env iadas 
por ios b raceros en Es tados 
Un idos , y en Gua tema la a la 
t rad ic ión de una m o n e d a a tada 
ai dólar. 

3) La perpetuación de la proble­
mática de deuda, 
mayoritariamente nominada en 
dólares norteamericanos y ante 
instituciones de aquel país, o 
ante multilaterales donde 
Estados Unidos juega un papei 
preponderante. Este es ei caso 
de lo que pod r í amos denom ina r 
ei " feuda l i smo f inanc iero" , a 
t ravés de una d e u d a t ransmi t ida 
de gene rac ión en generac ión y 
d o n d e lo impor tan te no es el 
pago de la d e u d a en sí m i s m a , 
s ino dei serv ic io de la d e u d a 
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(intereses más venc im ien tos 
anuales), renegoc iada 
recurrentemente para aumen ta r 
plazos, al igerar la ca rga en ei 
corto plazo y aumenta r la en una 
perspectiva de décadas . Esta 
parece ser una s i tuac ión insa lva­
ble para ios grandes deudo res 
(Brasil, México y Argen t ina) , 
pero representa cargas relat iva­
mente mayores para e c o n o m í a 
más pequeñas c o m o las bol iv ia­
na, peruana, ecuator iana, 
hondureña y n icaragüense . 

Ante ello se ha desa tado 
desde ei G7, junto con IFI y o t ros 
gobiernos, la iniciat iva HIPC 
(Países pobres a l tamente 
endeudados), que signi f ica la 
liberación neta de deuda 
bilateral y eventua imente 
muitiiaterai (no incluye d e u d a por 
bonos ni la cont ra tada ante 
bancos pr ivados) para un g rupo 
de países en donde ei propio 
servicio de la deuda rebasa 
ampliamente sus capac idades 
productivas. Para ei caso de 
América Latina ún icamente 
Haití, Nicaragua, Honduras y 
Bolivia pueden ser dest inatar ias 
de esta iniciativa, que a nivel 
mundial puede representar 
alrededor de 30,000 m d d de 
desembolsos netos (sólo la 
deuda de México rebasa ios 
161,000 mdd). 

A cambio de aceptar la 
reducción de deudas , ios pa íses 
beneficiarios se c o m p r o m e t e n , 
por lo general , a reforzar sus 
políticas de ajuste y la i iberai iza-
ción de sus mercados a favor de 
los países ricos. 

4) La estructuración productiva 
con base en una 
maquiladorización creciente de 
América Latina, orientada 
principaimente en función dei 
mercado norteamericano. De 

fo rma creciente la industr ial ización 
de Amér ica Latina, en especial en 
ei hemisfer io norte, pasa por la 
adecuac ión de sus capac idades 
product ivas y laborales a favor dei 
mercado de exportac ión. Por lo 
anterior, se requiere generar 
infraestructura creciente ded icada 
a ese comerc io internacional y 
adecuar las fo rmas product ivas a 
ios requer imientos de dicho 
mercado. Un e jemplo de esta 
estrategia será la puesta en 
marcha del proyecto Puebla-
Panamá, donde ei ferrocarri l 
t ransi tsmico jugará un papei 
central . Para ei sur de México esto 
podrá, por e jemplo, t raducirse en 
una t ransformación de las culturas 
indígenas en maqui ladoras. 

5) El Plan Colombia, que Implica 
el traslado de la lógica económi­
co-social a la político militar. Ei 
cont ro l de la e c o n o m í a por par te 
de una po tenc ia nac iona l impl ica 
la de fensa de ios in tereses 
empresa r ia les s i tuados en los 
pa íses des t ina tar ios de las 
invers iones . Esto es bás ico en la 
es t ra teg ia geopo l í t i ca . En es tas 
cond ic iones ei cont ro l mi l i tar de 
las f ron te ras y de ios espac ios 
aé reo y mar í t imo es f u n d a m e n ­
ta l . Ei hecho de que , por e j e m ­
plo, se es té v io lando impune ­
men te ei espac io aé reo mex i ca ­
no por el gob ie rno de Es tados 
Un idos da mues t ra de el lo. Ei 
in terés no es só lo f renar el 
narcot rá f ico (es m á s fa l tar ía 
garant izar q u e ese sea el in terés 
real) , s ino f renar la m ig rac ión a 
Es tados Un idos en t i e m p o s de 
reces ión , p ro teger ios in tereses 
e c o n ó m i c o s no r teamer i canos y 
man tene r una pres ión pol í t ica 
p e r m a n e n t e sob re ios gob ie rnos 
nac iona les . 

Frente a es te e s q u e m a , cabe 
p regun ta rse si ex is ten pos ib i l ida­

des a l ternat ivas y sí és tas 
pud iesen genera r expec ta t i vas 
tan to e c o n ó m i c a s c o m o soc ia les 
m á s favo rab les para la reg ión. 

- M a n e j o de la d e u d a ex te rna . 
- I n v e s t i g a c i ó n y desar ro l lo 
tecno lóg ico . 
- P o l í t i c a s ag ropecua r i a e 
industr ia l comp lemen ta r i as . 
- S i s t e m a s sub reg iona ies de 
comerc io basado en e m p r e s a s 
mu l t inac iona les (no 
t rasnac iona ies ) de ios prop ios 
pa íses la t inoamer icanos . 
-D i ve rs i f i cac ión dei comerc io y 
es t ra teg ias c o m u n e s con Áf r ica , 
As ia y Eu ropa dei Este , sob re 
p roduc tos espec í f i cos . 
- N e g o c i a c i ó n co lect iva de 
acue rdos con Europa y J a p ó n . 
- N e g o c i a c i ó n en cond ic iones 
igual i tar ias con agen tes econó ­
m icos y ac to res soc ia les c o m p l e ­
menta r ios en Es tados Un idos y 
C a n a d á (s ind icatos, t raba jadores 
m ig ran tes , MPME , e tcé tera) . 

Ev iden temen te las cond ic io ­
nes y los p lazos son to ta lmen te 
var iab les y van d e s d e pos ib i l ida­
des reales de acue rdos de 
coope rac ión en ei cor to p lazo 
has ta la cons t rucc ión de una 
utopía q u e s i rv iera c o m o marco 
de re ferenc ia . 

C o m o conc lus i ón A m é r i c a 
La t ina se es tá i n teg rando , pe ro 
no en f unc ión de s u p rop ia 
h is tor ia , n e c e s i d a d e s , i n te reses 
y po tenc ia l i dades , s ino en 
func ión de una d i n á m i c a d e 
m e r c a d o regu lada por unas 
c u a n t a s e m p r e s a s , por unos 
c u a n t o s g i g a n t e s c o s cap i ta les 
especu la t i vos y por un so lo país . 
Tai pa rece r í a q u e no p o d e m o s 
ve r al su r m á s q u e vo l t eando 
hac ia ei nor te y m i r a n d o en un 
espe jo retrovisor . Z. 

Luis IGNACIO ROMÁN MORALES 
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